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Plam do Toroi de Madrid
C o rr id a  de n o v il lo s  v e r ifica d a  e l  

d o m in g o  3 0  d e  A g o s to  d e  1896.
Poco á poco, y haciendo todaa les combinacio­

nes posibiee, la empresa va echando fuera la serie 
de novilladas caniculares, en las que este año, si 
bien la suerte no le ha sido adversa, no puede, 
como en el anterior, contar las utilidades por mi­
les y miles de peses.

Eu la que preparó para ayer la entrada fué bas - 
tante numerosa, á pesar de que el cartel contenía 
poeas novedades; porque ganado de Paiha Blanco, 
de Portugal, y desecho de tienta, era sabido que 
BU resultado no había de ser muy del agrado del 
público.

Los matadores anunciados eran de lo más es­
cogido entre lo que ahora tenemos como más luci­
do, excepción Lecha del tercer puesto, que se ha 
bía dejado para colocar el nombre de un chico, va­
lenciano, nuevo en esta {la^a, y que según tele­
gramas y revistas ha llamado bastante la atención 
en a'gnnas p¡azas donde recientemente ha toreado.

En ñn, que la combinación se biso enn Pepe 
Hillü, Bebe chico y Carlos Gaoeh (Finito), aeom* 
pafladoB de sus respectivas cuadrillas.

A la hora señalada, las cuatro y media, ocupó el 
sillón presideíicial el teniente de Alcalde D. An­
drés Vidal y Llimona, y en cuanto izó la bandera 
blanca, timba'es y clarines dieron el toque de lla­
mada, y los alguaciles fueron en busca de loa com­
batientes que, al compás de un paso doble tocado 
por una banda de regimiento, se presentaron en 
correcta formación luciendo sus lujosos uniformes.

Mientras la gente de á pie saludaba á los ami­
gos, el redondel quedaba libre de estorbos y los 
picadores tomaban posiciones eu espera del 
enemigo.

No se hizo esperar sa presencia, porque el vete­
rano Albarrán en cuanto le dieron la orden abrió 
la puerta de la prisión y dejó en libertad al primer 
bicho, proee iente, como todos los demás, de la 
vacada de D. José de Paiha Blanco, vecino de Vi- 
llafranea de Xira (Portugal).

Al pasar la frontera traía en el pasaporte el 
nombre de B u zin o , y sus señas eran pelo negro, 
bragas blancas, con un lunar tan grande como un 
melón en el lado derecho del pescuezo, y los cuer­
nos muy cortos y delanteros.

Su aspecto era el de un choto adelantado.
Salió bastante corretón, y por *‘llo Pepe-Hillo le 

tomó de capa y le tiró cuatro lances, perdiendo 
mucha tierra en todos ellos, y en el último, casi el 
percal.

Después de esta bienvenida, con que le saludó su 
matador, tropezó con la caballería, y á Oolita, Ga 
llego y Pedro Ortega, que cada uno !e lanceó una 
vez, les correspondió al agasajo con que le obse­
quiaron, derribándoles y matándoles las caba­
llerías.

El último de los citados sufrió además del porra 
zo una lesión en el codo izquierdo y conmoción ce 
rebra', por lo que pasó á la enfermería y después 
á BU domicilio.

El bicho no quiso más pelea con los jinetes des­
pués de los tres puyazos dichos, y eu vista de su 
negativa á acometer, el presidente mandó pasára­
mos á la segunda suerte.

De ella estaban encargados Zoca (Guerrero) y 
Llaverito.

El primero salió en falso porque el bicho se de 
fendía, y después le clavó un buen par cuarteando.

Llaverito se contenta con clavar un palo.
Repite Z'3ca con un par entero muy inferior, y 

BU comphñero con otro de los que se aplauden.
Pepe hillo, vestido de azul y oro, que estaba pre­

parado cuando souó el toque de muerte, briudóante 
la autoridad y mandó retirar ¡a gente.

Con a'guna confianza en los comienzos, pero 
siempre movido, dió tres pases con la derecha, dos 
de pecho no muy francos, uno cambiado y tres al­
tos, sufriendo un desanue.

Arregla el telón y da seis con la derecha, uno 
alto, uno cambiado y uno de pecho, á la vez que 
una patadita en el hocico.

El bicho se iguala, y á pesar de tener la cabeza 
por el suelo, el matador cuela y señala un buen 
pinchazo.

Da un pase con la derecha, vuelve á colocarse el 
bicho, y cuando el matador ya iba como para pa­
sarse sin herir, mete el brazo y agarra una buena 
estocada que le valió palmas.

Todo esto duró cinco minutos.

C iru ja n o  tenía por nombre el segundo animal.
Se conoce que en la ganadería portuguesa tienen 

las hembras muchos antojos, porque este bicho 
también traía su seña particular; un ancho lunar 
en el auca izquierda. '

Su pelo era negro con bragada, y aunque el pi­
tón izquierdo era un arma formidable, el derecho 
le tenía mogón.

Salió con pies, que le paró Bebe chico con cinco 
verónicas superiores.

La caballería se hace cargo, después de quebran­
tar la fiereza que el bicho demostraba, y el Gallego 
se metió en faena, y en los dos puyazos que clavó, 
en ambos rodó por la candente arena, y perdió las 
dos alhajas que le confiara Bonilla, su empresario.

Colita atizó tres lanzazos, los dos primeros to­

mando el palo por cerca del regatón, siendo muy 
trasero por esta causa el segundo, cayendo y per­
diendo el caballo en el último.

Murfiano sólo tuvo que actuar una vez, y ya que 
no otra cesa, perdió el eqvii'ibiio.

En este primer tercio Finito dió sefiaiea de su 
presencia en el ci^co, y al tomar al toro después 
del Bcguuilo ; uyazo, perdió el capote y también el 
estribo al querer tomar las t-rblas.

El bicho ni siquiera te quiso señalar.
Y a! hacer el quite á Colita los tres matadores, 

el mismo Finito coleó al bicho sin necesidad bien 
marcada

Del segundo tercio se hicieron cargo Pataterillo 
y R^calcao.

Pataterillo metió dos pares buenos, mejor el úl­
timo que el anterior, y su compañero y paisano 
Recaleao, un palo en cada viaje, el último casi en 
un brazuelo.

El Bebe, vestido de tórtola y oro, brinda ante el 
protector de la Guindalera, Sr. Vidal, y con des­
ahogo da tres pases naturales, dos con la dt-recba, 
oebo altos y tres cambiados, para sefiu'ar un buen 
pinchazo tomando hueso, arrancando desde largo.

Da un pase con la derecha, dos cambiados y 
cuatro altos, suíriendo un achuchón, y pincha en 
la raisma forma y manera que el anterior.

Vuelve á muletear con cinco con la derecha, dos 
por alto y uno de pecho, y se repite el pinchazo 
anterior, sin variar en ningún detalle.

Dos pases más con la derecha y un golletazo 
como final á los siete minutos de faena.

El tercero dicen tenía por nombre Calesero^ y 
aunque era mogón de los dos pitones, su tipo de 
persona mayor hizo creer á machos aficionados 
que en el reparto de la carne no había presidido la 
mayor equidad.

Mientras los piqueros hacían coraje para buscar 
al toro, el nuevo matador Finito, saendió la man­
ta, dando cinco verónicas muy bailadas, y  un lan­
ce de frente por detrás que el bicho no aceptó.

Entonces se acercó el Gallego y le clavó un pn- 
yazo, haciéndole perder los estribos.

Murciano metió )a lanza sin desavíos.
Y terminó el primero de los citados, sufriendo 

una colada y metiendo otro puyazO, á la vez que el 
CtVu;'anrj le deiribaba sobre el estribo de la barre­
ra para que sus cofrades, de nombre, le reconocie­
ran la conmoción que sufría.

Con estos tres picotazos, de los que el primero 
dejó huellas enormes en la espaldilla, el bicho se 
creyó bastante csstigado.

Pero no opinó lo mismo el presidente, ni tampoco 
la asamblea, y fué condenado á fuego.

Con la poderi. sísima ayuda de Pataterillo, que
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bregó mncbo y  eon ínteligeDcia, hicieron el tercio 
de banderillas Zoca (Eagenio) y  el Rubito.

Zoca salió en falso para prender después un par 
bajo, muy calentito.

Rubito se pasó en balde al intentar clavar un 
par sesgando; dejó después otro par en el suelo; re * 
pitió otras dos veces más, y , por fin, cuando la 
bronca subía ya de punto, clavó un par abierto á 
la media vuelta.

Eugenio sefiala entrando á la media vuelta, pero 
no clava, y, por fin, pone término á la laboriosa 
tarea crn un par aprovechando.

Y Finito, que ya hacia una temporada 3¡̂ taba 
esperando en el estribo el toque de degollina, brin 
dó ante la autoridad y se fué en busca dei Ca­
lesero.

Con relativa tranquilidad, aunque de vez en 
cuando se le doblaban las piernas, dió cuatro pa­
ses con la derecha y cuatro altos, para meter una 
estocada corta, dando tablas.

Cinco pases con la derecha, el puntillero saca el 
arma homicida, y tras otros dos pases con la mis­
ma mano, un pinchazo sin soltar el arma,

Otro pase igual á ios últimos, y atiza una esto- 
cada contraria y algo delantera, entrando bien.

Le da otros tres pases eon la derecha y dos por 
alto, y el Bebe saca el estoque.

Entonces el bicho se acuesta y el puntillero 
acierta al primer golpe.

No tardó más que ocho minutos.

Como en la plaza había muebos militares de los 
que pronto marcharán á Cuba, y es conveuiente 
que se vayan acostumbrando á oir el tiroteo, salió 
en cuarto lugar otro manso, al que llamaban T a m i  
llera.

Tenía el pelo negro mulato, las brabas blancas, 
negro el meano y usaba una careta blanca en toda 
regla.

Sus cuernos erau grandes y largos, que la mano 
de un hábil artista se había encargado de afilar.

En cuanto pisó el redondel se fué derecho á aco­
meter las tablas del 5 y las del 7.

L^b jinetes le invitaron diversas veces á la qui­
mera, pero sin volver la cara reculaba y se ponía 
en franquía.

í^or fin, que volvió á ondear el pendón rojo.
Llaverito sale en falso y á continuación clava 

medio par.
Y el bicho salta por el 6 huyendo de la quema.
Zoca (Guerrero) colocó un par en el suelo, ydes- 

puéa eefialó otro par y no clavó.
Llaverito, en vísta de lo que ocurría, y teniendo 

en cuenta que el toro era de so hermano, pasa tu r­
no y clava un buen par.

Zoca vuelve á citar, y entonces dejó un par
cuido.

Llaverito entra de nuevo, clava un buen par 
y á la salida el bicho intenta saltar por la puerta 
de arrastre.

Pepe-H i lio se hace cargo do lo demás, y en me­
nos que canta un gallo y saltando, da un pase na­
tura), nueve con la derecha, uno alto y une cam­
biado, para soltar un pinchazo sin estar el toro en 
inerte.

Pesa con otros cinco con la derecha y dos altos, 
ahora ya más aplomado, y mete ana estocada cor­
ta, ladeada y algo delantera.

Dos pases con la derecha y otra corta por no 
meterse, también un poco adelantada.

El puntillero, desde el caltejin pregunta al ma 
tador si la ahonda; Pepe Hillo le niega el permi­
so, y á los pocos instantes se entrega el animal 
á las muliilas.

Duración de la faena, cinco minutos.

U rq u illo  traía por nombre en la lista el quinto.
Tenía el pelo negro zaino, cortita la cornamen 

ta, y salió con muchos piés, que trataron de cor­
tarle con dos recortes.

Con pocos deseos y tardando más de lo eonve- 
niente, aceptó hasta seis puyazos del Baulero, 
Pinche y otro, sin que ofreciera otros lances el 
primer tercio, que una caída del primero, en la 
que al hacer el quite Bebe volvió el toro al sitio 
del peligro, abandonando al piquero á los azares 
de BU suerte, el mono sabio que le auxiliaba.

También ei Finito, at salir el bicho de la vara 
qninta, se quedó de rodilLs adorándole.

El toro no quiso negar la casta de que proce­
día, y durante el primer tercio intentó saltar dos 
veces por el 9 y una por el 8.

Una parte del público pide pareen los matado­
res, y cuando éstos ya tenían los pal' s en la mano, 
el pueblo soberano retira la orden y Recalcao mete 
un bnen par de rehi'etes.

PatateriUo se-adorna antesde meter un buen par, 
y á causa de marrar el golpe lu  compañero, repite 
el mismo con otro par, mejor aún que el anterior.

La mar de palmas al Patatero.
Mientras hacían eso los chicos, el bicho saltó 

una vez por el 9, y lo intentó después por el mis­
mo sitio.

ílo hay para qué decir que cuando Bebe copíó 
los trastos, el bicho estaba completamente huido;

pero á pesar de ello, le aceptó un pase natural, seis 
con la derecha, ocho altos, con achuchón en uno, 
y cinco cambiados con una colada, y á continua­
ción le metió por sorpresa un pinchazo, saltando 
el estoque.

Da UD pase por alto y una corta buena.
Uno natural, dos con la derecha y otro alto y nn 

pinchazo bien señalado.
El toro intenta marcharse por la pnerta de 

arrastre.
Le da otros tres con la derecha y dos altos, y 

una corta buena entrando bien.
El Bebe se sienta en el estribo, corriéndose á 

medida que el toro avanza con su lento paso, para 
caer en seguida.

La faena se hizo pesada; duró once minutos.

S irig a d o  fué el último toro lusitano.
Era un becerrote largo, con pelo negro lucero, 

y cuernos eaidos y mogón del derecho.
Tenía muchas ganas «le correr y muy pocas de 

que le hicieran daño en la piel.
Baulero y su compañero le señalaron cuatro pu 

yazuB sin tocarle apenas, por una caída.
Los caballos quedaron eu el redondel, pero no 

por causa de las heridas que les causara S irig a d o , 
sino porque venían ya mal heridos de faenas an­
teriores.

Bebe chico dió el salto del trascuerno, desvián 
dose bastante bada el hocico.

El bicho Uula muchas ganas de saltar, y ana 
vez lo hizo por el 6 y otra por el 5 tras Finito, que 
antes le habla dado tres lancea indefinibles.

En cuanto el público vio al Rubio con los palos 
en la mano, empezó á protestar, pero el chico apre - 
tó y clavó medio par.

Zoca (Eugenio) clavó uno entero desigual.
Después repitió el piimero con otro pato suelto, 

y el Zoca con uno entero á la media vuelta.
Tanibiéa durante este tercio visitó el bicho el 

caMfjón por el 3, y lo intentó por el 4.
Finito salió á terminar la fiesta, y tras de dos 

intentos de trasponer la valla por el 9 y por el 10, 
le dió un pase con la derecha, cuatro altos y ano 
cambiado, colándosele en este el bicho y engan 
cbándole la chorrera de la camisa.

Y como era de noche y había que acabar pron­
to, el matador arrancó desde largo y alcanzó una 
baja.

La faena solo duró cuatro minutos.
njcaviiiBxi

Los bravísimos 'oros (?) del Sr. Palha, han to­
mado 22 piiyaz a, han ocasionado 11 caídas y han 
matado 8 caballos tísicos.

Los banderilleros han colocado 11 pares de ban­
derillas frías y 6 medios; de las calientes 6 pares y 
un medio.

Han hecho 10 salidas falsas.
Los matadores han dado 133 pases de muleta, 9 

estocadas, 9 'pinchazos, y han tardado en dar 
muerte á los seis toros, 40 minutos.

A P R E O I A O I O N .

DEL «AHADO
La corrida, una bueyada, tan mala como la que 

se verificó en Alcalá.
El primer toro mató loa tres caballos y aceptó 

los tres puiazoB por sorpresa; después se quedó 
manso. El segundo fué el úuico que poiía pasar. 
Los demás, ya queda dicho; si so'o quemaron al 
tercero y cuarto, y no el resto, fué por compasión.

DE LOS LIDIADORES
P epe S i l l o  y B ebe chico echaron fuera los toros 

que les correspondieron con más honor del que 
merecían.

Bregaron con actividad.
F in ito .—Creemos será novillero, pero no quere­

mos aventurar juicio hasta que le veamos otra vez.
El ganado de la corrida de ayer desorienta al 

más atrevido.
Las palmas de la corrida fueron muy justamen­

te para PatateriUo, que pareó muy biea y bregó 
con mucha inteligencia.

Los picadores, mal.
El servicio de caballos, muy malo.
Los demás, regulares.
La tarde, bochornosa.
La presidencia, pesada.

Juan de Invier.'io.

Información taurina
S e v i l l a  3 3  d e  A g o s to .

A pesar de que había «ieseo «In apreci.ir en una co­
rrida más al diestro madrileñ i Cayetano Leal (Pepe- 
Hill(i), la entrada fué muy escasa.

El g.«niiio lie D Felipe Salas, ó de q'iien fuera, 
porque no faltó quien du lara de su legíiiina pr«>c;e- 
dencia, resultó bastante aceptable. Entre los seis to­

ros tomaron 35 varas, ocasionaron 16 caídas y mata­
ron 5 caballos.

Pepe-Hillo estuvo algo acertado con la m u le 
el primer toro, al que dió muerte de una estocada 
corta, contraria é ida, un pinchazo caído y una esto­
cada baja, á pesar de entrar muy bien.

Descabelló con la untilla.
Al cuarto le pasó demasiado, y acaso por este mo­

tivo se le huyera, dando fin de su vida de media esto­
cada tendida, dos pinchazos medianos y tres estoca­
das mal dirigidas.

También le hizo caer de un puntillazo, después de 
intentar el descabello con el esioque.

Bregando estuvo mediano, y dirigiendo muy aban­
donado.

Guerrerito no estuvo del todo mal con el trapo, 
pero quedó mucho inejór con el estoqu'».

Al segundo le despachó de una estocada tendencio­
sa y otra buena, y al quinto de un pinchazo y una 
corta buena.

En quites, trabajador, ganando aplausos en buena 
lid.

Antonio Olmedo Valenl ín, nuevo diestro paisano de 
Reverte, alternó por primera vez en es'a novidada, y 
sólo pudo aj)r«>ciar el público que no le asustan los 
cuernos. Como era el más principiante le echaron en 
tercer lugar el toro de más respe'o de la corrida, al 
que despachó de dos pinclnzos y uoh baja, cayendo á 
la salida sin consecuencias, á pesar de pisarle el toro.

Al último le envió a! desolladero, después de pa­
sarle bascante bien de muleta, de una estucada trase­
ra y lina buena.

Én quites, hizo lo que pudo.
Prest'Dciaron la corrida muchos soldados de los 

que al día siguiente habían d-< embarcar para Cuba, 
que obtuvieron la entrada gratiiita, y los espadas les 
brinilaron la muerte de sus toros después de cumplir 
con la presidencia.

M a d r id .-E l  domingo 6 y martes 8, día festi­
vo, tendrán lugar dos extraordinarias corridas de 
las acreditadas ganaderías de Veragua, de Madrid 
y Moreno Santamaría, de Sevilla, siéndolos mata­
dores los simpáticos diestros Enrique Vargas {M i­
n u to  y Francisco González [Faico).

** *
A lc a lá  d e  S eñ are is .—La corrida organi­

zada por n a rü lo  y  compañía, y qne tuvo efecto 
el día 25, fué un desecnanto para los aficionados 
qne hicieron el viaje sólo por presenciar la fiesta 
tanrina.

Los bichos, que pertenecían á D. Isidro y D. Pa­
tricio Sanz, vecinos de San Agustín, aunque muy 
bien presentados, resultaron unos eicelentísimos 
mansos.

Los matadores B o n a r illo  y V ill ita  estnvieron po­
co más, poco menos, á la misma altura qne el eana 
do, y ai final se armó la de San Qnintin: el V illa  
cayó ante la cara del toro, sin sufrir una cogida, 
porque el bicho estaba ya herido de muerte, y el 
puntillero tnvo que salir de la plaza rodeado por 
la Guardia civil.

De los bichos, sólo el último fué fogueado, cuan­
do lo más lógico hubiera sido abrasar toda la co­
rrida.

La entrada, superior.
♦¡t:

'V ito r ia .—Terminadas las corridas de Bil­
bao, y á su paso por esta i;apita), ha quedado ajus­
tado el espada Guernía para las corridas que en 
Agosto se verificarán en Vitoria.

Medellín. -  Antioquia. ~  Colombia
SUPERIOR CIRCO DE TOROS

S3 SOLICITAN CUADRILLAS
OírecGión por alambre:

Circo tauro, empresario.
D a n ie l  B otero  B ,

GRAN CUADRILLA deSEÑDRITAS TORERAS

M a ta d ora s : I^ O L IT A  y  A IÍG E L iA
A u x il ia r :  B L  M E L fiA ÍT O
Las empresas que quieran eonlra>^ar á tan origi­

nal y aplaudida cuadrilla, que obtuvo grandes éxi­
tos en Madrid y Sevilla, pueden dirigirse á su Di­
rector Representante, D. Mariano Arubngol, en 
la Administración de la plaza de toros de Barce­
lona.

Fromiado ou laa Exponicionea de París de 1889 y 
%  1890. con Medalla de oro.
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CORRIDAS E N  B IL B A O
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P r im e ra  c o r r id a .—S3 d e  Ag^osto.
A las cuatro en punto hace la señal la presidencia, 

y aparecen las cuadrillas de Mazzantini, Guerra y Re* 
verle, precedidas de dos alguacilillos, cosa nueva en 
esta plaza, pues creo que nunca ha salido más que 
uno.

Toda la mañana se la ha llevado lloviendo, y el 
cielo sigue amenazando agua. Esto hace que no haya 
en la plaza esa anima''.ióa eitraordinaria que hay 
cuand'i el sol luce esplendoroso.

A Reverte le recibe el público con una prolongada 
ovación.

Suenan los clarines, y aparece el primero, Alcuci- 
llo, negr.t, de libras y cornicorto. El Largo y el Sas­
tre lo pinchan S'ms veces y los proporciona tres caí­
das, m.ilándole un jaco á Jiisé. A los quites los espa­
das, adornándose Guerrita eo uno que hizo á Ma­
nolo.

Tomás clava por el lado derecho un par al cuarteo. 
Galea sale en falso y pone pi*r el izquierdo un solo 
palo, y repite Tomás con un'* bueno.
. Mazzantini brinda y se va al loro, al que da dos 
pases naturales, uno con la izquierda, y sale achu­
chado perdien lo la muleta.

Algunos pases más para un plnchizo bien seña­
lado.

Dos pases más, y entra en las tablas al volapié con 
una un p"CO más de media que hace rodar al turo. 
(Muchas palmas.)

Segundo. Antequcrano, negro también y con pocos 
cuernos.

Salió rematando, y lomó siefe puyazos de los de 
tanda, que eran Teldlas y Pegote, cayendo en tres 
ocasiones es e último y en una el primero, que le 
mató el cabiiHo

En una de las caídas d" Pegote quedo al descubier­
to, y cuando ya el toro iba á m^h-rle lu cabeza, Maz- 
zanlini, d-nlro ilel terreno del loro, «’oa mucha espo- 
sición, y caai á puñetazos, se io llevó, salvando ver­
daderamente de una gran corn.ida al citado picador. 
La ovación que escuchó fué delirante, no menos de 
lo que S'* merecía.

R-vnrle se adornó también en los quites, y Guerra 
hizo uno abanicando y toe oído al toro en el testuz al 
acabar. El toro tomó lodos los puyazos con mucha 
voluntad y poder.

Antonio Guerra, por e! derecho, coloca un p.ar y 
tira otro, y Juan M dina mide un solo palo por el iz- 
quierd'i bastante* mal.

Guerra, después de brindar, da cinco pases de mu­
leta, y al liar sc le arranca el loro. Vuelve, y entran­
do desde Córdoba. d’‘ja una estocmia algo caída. Va­
rios muletazos más, y descabella á la cuarto vez, 
(Palmas.)

Tercero. Simbarefo Reverte le da dos lances sin 
parar, y el toro tornó después de los picadores de tan­
da siete picotazos, tirándolos cinco veces, en una de

cuyas caídas (de Molina) Reverte se agarró á la cola 
del toro.

En los quites hicieron los matadores muchas mo­
nadas.

Currinche y Creus clavaron tres pares.
Reverte brinda y se va al roro. Tres con la izquier­

da y dos de pecho y una media trasera. Nueve más, y 
una atravesada que le saca el Guerra con el capote. 
Vuelve á entrar, y pincha en liueso. Una tendida, 
tras do varios p is^s, y dob'a la res después de iiaberle 
sacado el acero. Reverte toreó muy cerca, aunque es­
tuvo desgraciado al meter el brazo.

Cuarto. Sevillano, negro, bien puesto y hermoso 
toro.

Empieza á llover.
Toma utia vara del Chato, y le tumba.
Regat-'iín, Galea y Mazzantini (T.) capotean de lo 

lindo. Al seguir un capotazo ile Tomás arremete con­
tra las tab'as al tomar! s este, y se iou'iiiza de los 
cuartos traseros. El Jaro le da la punlilla estando 
tumbado, pues al querer hacer por los capotes se 
caía. Parecía bravo.

Quinto. Retamoso. El Chato y el Largo pusieron 
siete varas l)U"nas, cayeron dos veces y se quedaron 
sin un taco Silcn lo.s chirlos del Guerra con los palos, 
y ofilena Mazz intini que se lr»s entreguen á sus bau- 
derilleros. Con c-te motivo se arma barullo entre el 
público, pues unos creen que debe matarle Gm'rra y 
otros .Mazzantini. Es'e, con Guerra y con su herma­
no, también iliscute en el estrilro. Por íin Regatero, 
por el derecho, coloca par y medio, después de salir 
en falso una vez, y Galea, por el izquierda», deja un 
par. Sale D. Luis cim muleta y estoque y se oyen al­
gunos silbitlns y iouchas p linas. Da seis buenos pa­
ses y un pinchazo bien señalado. V.-iriosen redondo y 
media bunua, de la que el toro dobla. (Palmas.)

Sexto. Camarón. Tomó diez varas, ocasionó seis 
caídas tremendas, pues te-da mucho poder, y mató 
cuatro aci)s. Patatero y Juan Molina cobicaron tres 
pares, dos malos y uno bueno del primero, después 
de muc ios prp|imina'‘es.

Guerra le tantea con dos buenos pases. Dn varios 
más, y pntra con una buena estocada de la que mue­
re el Itichi. El diestro hizo una buena faena para su­
jetar al foro, que se l<' iba á cada pase. Le dieron la 
oreja y escuch > muchas palmas.

Séptimo. Ronito. Toma cinco puyazos, dos buenos 
de Molina, ocasiona cuatro tumbos y mata tres caba­
llos.

Al sacar Reverle el toro de un puyazo de Molina, 
vuelve nqu“l el toro dontle estaba este picador, me­
tiendo Guerrita muy oportunamente el capote y lle­
vándoselo; si no...

Los chicos dé Rev-rte le ponen tres pares.
Reverte da cinro pasos, y desde largo atiza un pin­

chazo por no llegar.

El toro muere de media estocada, que da después 
de varios muletazos con inteligencia.

La corrida puede calificarse de buena. La lluvia la 
desanimó algo.

Los toros de Muruve bien presentados, de respeto 
y de libras, hr.avos en general, sobresaliendo el se­
gundo, quinto y sexto. El séptimo, como decía en mi 
telegrama, también fué bravo y de poder.

Lo.s matadores, por este orden: Luis, Guerra y Re­
verte.

De los banderillero?, Tomás Mazzantini y Galea.
Bregando, Tomás, Juan Molina y Antonio Guerra.
De los piquero.?, L.argo, Clialo y Sastre.
La onlratia, un lleno.
Lo verdaderamente notable de la corrida, el quite 

de Mazzantini á Pegote en el segundo toro.

Seg;anda c o r r id a .—3 4  de A g o s to .
Con buen tiempo (gracias á Dios; empieza Ja co­

rrida de esta tardo. La plaza está do bote en bote. 
Dispués del paseo aparece e! primer veragüeño, ne­
gro, meano, grande, de libras y do poder.

A la salida arremete contra Mazzantini. que esta­
ba desprevenido, y al tomar éste las tablas, le alcan­
za y le da un puntazo en el muslo izquierdo. Es reti­
rado en hombros á la enfermería. La herida, según el 
parte facultativo del doctor Cumiruaga, tiene ocho 
centímetros de longitud por óos de profundidad, en 
la parte superior externa, é interesa la piel, el tejido 
celular y la capa muscular superficial. La considera 
de pronóstico reservado.

El Chuto le pone el primer puyazo, y también es 
retirado á la enfermería con otro puntazo en la parte 
interna de la región glútea, on el lado izquierdo. 
Tomó cuatro varas buenas del Largo y una del Sas­
tre, proporcionó dos tumbos y mató un caballo. Re- 
gaterillo salo en falso do.s veces, v á traición, pues el 
toro se defendía, coloca un par abierto y repite con 
otro sin que le vea el toro. Galea coloca en su turno 
uno al sesgo.

Guerrita brinda y se encuentra al toro defendién­
dose en la querencia d- un caballo. L-> saca á fuerza 
de muchos muletazos y atiza ii-i melisaca. Dos veces 
entra á puso de banderillas, con dos estocon^izos que 
escupe la res. Da de-;pués una huen.a estocada, de la 
que se acuesta. El Jaro á la quinta. El toro receloso, 
de sentido, queriendo coger y defendiéndose en las 
tablas.

Segundo. Tiznan, negro, listón y bragado. Recibe 
dos puyazos de refilón do los do aúpa y cinco picota­
zos mas, y mató cinco caba'los, partió una vara de 
los picadores y pedía pelea cinnd i tocaron á bande­
rillas. La presidencia s- precipi’ó Guerra y Reverte 
se adornaron en los quites y escucharon palmas. Pa­
tatero puso par y m‘-nio malísimos v ,í Molina un par.

Aparece por segunda vtz Guerrit.i. A los siete pri­
meros pases el toro se huye. Lo sujeta y entra, sin 
estar el toro en suerte, con una corta bien señalada.

#  % L>- 2 M D e s a p a r e c e  :
en el acto

con la MIGRAININA COMPUESTA da!
Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO

W

Su liermauo saca e] pstoqun con el capote. Varios pa­
ses más, y al prepararse, se le arranca el toro. Dos 
pases más y se pasa sin li<>rir. Tres pa^es más y una 
buena, de ia que se eclia. Alones A la primera.

En uno de los rjiiitos, -(‘viTte fué perseg lido por 
la res, meUfndo el Guerra muy opori unamente el ca­
pote.

Tercero. íflterab’e, vestía el uniforme de los an­
teriores, Molina y Cliarpa [ccaron hasta nueve vhcps 
sin ser desmontados. Pu'í.'iiil:i puso dos l)ueiios pares 
y Currinche um> liiieno tras dos ^alidils. Reverle, des­
de cerca, pasa muy ho-n hasta í5 veces v da iin pin 
chazo entrando ni I. Dos pases más y pierde la mu e- 
ta.Tres pases y una has'a la mano entrando b en y sa­
liendo alropel'adn por no vaciar. {Muclias palmas y la 
oreja á petición del público.)

Cuarto. Marroquí, i;?ua] al anterior, pero con más 
cuerna. Sin codicia toni' nueve varas del Laríto y el 
Sastre, no proporcionan 'o ni una caída, por no poder 
ni con el rabo Guerra y R 'verte se tucen en la brega.

Tomás y Gatea punen en iiro [lares superiores. Gue­
rra, tras una buena y brevf- famia de nuileia. da una 
un poco ladeada que h.ice rodar al animal. (Palmas.)

Quinto. Zf/rm^wiío, negro también, cornigacho y 
astillado liel ¡litón iz(|iiierdo Guerra y Reverte inten­
tan quitar la divisa y no lo consw en. J. Molina se ía 
lleva y la ofrece á su matador. ¡Qué lección, maestro! 
Toma el toro siete varas, da cuatro caí<las y mata dos 
caballos. Guerra se arrodilla ante el toro al íinalizar 
un quite.

Los matadores torean á la limón, perdiendo Guerra 
el capole al primer lance.

Unt vez repuesto, tori an íiasta cinco veces. El loro 
no tenia con licioD>'s p ira esta suerte y los buscaba 
por debajo del capote. Terminan arrodillándose y 
echando arena á la cara del toro.

Pide e! público que pareen lo.s matadores, y Guerra 
coge los palos, que ofrece á Reverte y éste no acepta. 
En esto se echa á la pLiza un alie on 'do loco, y ofre­
ce á Guerra un par de las corlas. Guerra no las toma, 
y un guardia se lle.v;i pre-so ai del obseifuio.

Ralael, al compás de la música, mete un soberbio 
par de banderillas después de muchas monaditas, que 
Je vale una ovi.ción.

J. Molina salo en falso tres veces, y á la medía 
vuelta deja un par. A. Guerra d'*ja otro aceptable.

Guerra, de cerca y adornándose, da buenos pases 
de mu'eta, y entra liien para dejar una buena, que 
hace polvo al animal. (P.dmas y ía oreja.) Al rematar 
uno de los pases, da una puiadíla al animal en la cara.

Sexto. Trempano. cárdeno o.sc-uro, listón, bien ar­
mado, voluntario y de cabeza; tomó nueve puyazos y 
dió otras tantas caídn<, matando cinco caballos. Mo­
lina tiró el sombrero al tendido y pum un puyazo su­
perior, que le valió muchas palmas. Mi enhorabuena, 
Molina; así se pica. B.trqu ro pu^o dos pares y Creus 
otro, buenos los ir- s.

Reverte nasó do cerca y dejó una estocada caída, 
de la que murié. (Ovación y la oreja.)

La corrida, buena.
Los Veraguas, buenos, sobresaliendo el sexto, el se­

gundo y el quinto.
Guerra y Reverle, bien.
De los banderilleros, Mazzantini (T.), Barquero, 

Galea V Pulga.
Bregando. Tomás, Guerra (A ) y Molina (J.)
Picando. Molina en primer término, por el puyazo 

del sexto; después. Sas're y Pegote.
La presidencia, d-^sacerlada.
La entrada, un lleno.

T e r c e r a  corrida.--^S5 de A g o s to .
A las cuatro en punto, y con un sol espléndido, ha­

cen el paseo las cuadrillas y se da suelta al primero. 
Aguilillo, negro, bragado.

El Largo le da cinco picotazos y rae dos veces. 
Toma dos varas del Sastre y una del reservo, oca­
sionando descaídas más y nia'ando un caballo. Re­
verte empieza n adornarse en los quites, dando al ter­
minar uo't con la mano en el lestuz Tomás v Galea co­
locan cuatro paros, que fueron aplaudidos.Guerra, de 
plomo y oro, brinda y d:i tres pases de muleta, sa­
liendo en el último erniiarullado y teniendo que cam­
biar de muleta. Varios pases má  ̂ con algunas cula­
das. Dos pases más y una est cada Ib gando bien, de 
la que murió (Palmas.) E! matador pasó desde largo 
y con desconfianza.

Guerra manda retirar á su cuadrilla, que se prepa 
raba á li liar e! toro sk'uieote, y dispone, de acuerdo 
con Rov-rte, que -alga la suya! Esto prueba que no 
sabían cómo se iban á matar tos toros de Mazzantini. 
Me chocó mucho, pu -s á cualquiera se le ocurre que 
se habían de repartir la ración.

En su lugar los piqueros y pmnes, sale el segun­
do, Presumido, negro. De primeras rnmpe la vara á 
Molina, y toma de éste y de Telillas y Charpa hasta 
nueve puyazos, les da tres caídas y mata dos caba­

llos. Molina puso un buen puyazo. Reverte, á la sali 
da, intentó pararle y no lo consiguió. El toro, bravo 
y de p ider.

Tres purés le pusieron lo.s chicos do Reverte, y 
éste, después d- brindar, dió hasta ocho pases que 
no me gustaron, para una en lo alto que le valió ova­
ción y iu oreja.

Tercero. Forastero, cárdeno claro. Tomó siete pu­
yazos con nobleza, por una calda,y un jaco oiuerto. 
A. Guerra coloco par y medio y J. Molina uno á la 
carrera.

Guerrita, ayudado por sus peones y con mucha 
d'-scüiifiatiza, da hasta veintitantos pases para uu 
pinchazo bien señalado. Viielv<- á pasar con la misma 
precaución, y entrando desde It-jos atiza una, de la 
que se muere. (Paluns.)

J. Molina y A. Guerra no han dejado un momento 
de capoto-ir á uno y otro lado durante la faena.

Cuarto, Cantinero, lo mismo que el anterior. 
Nueve puyazos lel Sastre y del Largo, mitátidoles un 
caballo y dando lugar á que se echara de monos á don 
L u is , pues la plaza era un herradero.

Reverte dió á este loro cuatro viTÓnicas paraditas 
y termmó con un recorle capote al brazo. Reg.itori- 
i'o mete un par y Galea olrn, rcpitiemlo Luis, líiv-pués 
de tres salidas falsas con otro, v dejando José un solo 
palo cuando tocaban á malar. Tomás .Mn'zantini, du 
rante este tercio, bregó con mucha inteligencia.

Revene brinda á los soldados de Garell.mo que ocu­
paban las andanadas de sol, y se dirige, al toro, al que 
da. entre buenos y malos, quince ¡lases, para una 
corta bien señalada, saliendo perseguido y entrando 
un poquito largo.

El t(jro dobla y el Jaro lo levanta dos veces. (Ova­
ción y la oreja, que tira donde briidó.)

Quinto. Cazulejo, bragado, negro, bu“n toro. Con 
coraje derribó á los piijueros en odio ocasione.s que 
metieron la puya, y los mató tres jacos. Ei público 
pide baniieriileen los m-atadores y accede Guerra, que 
ofrece los palos á RevorLo y no acepta. E! Guerra sale 
y da una vudtecda delante de la can. Después mete 
UD rnagnílico par al cuarteo. (Ovación.) J Molin i sale 
en falso y deja uno abierto Patatero sale en falso tres 
veces para uno á la medía vuelta.

Guerra emplea un buen trasteo para una estocada 
muy buena, entrando desde lejos. (Ovación.) Alones 
á la primera.

Sexto. Avispito, negro, bragado. Molina, Telillas y 
Charpa picamn s-eie veces y p'erdieron dos cabalga­
duras. Guerra y Rev rtn abu-<aron ile las monadas. 
Torearon también á la limón, arrodillándose al final. 
Reverte, 4*n un (|uite, se arrodilló de espaldas á la 
res. Guerra, al rematar otro en los medios, dió una 
patada al loro en el hocico.

Dos pares y medio pusieron el Pulga y el Barque­
ro, y pa ó el animalito á manos de Reverte, que em­
pieza con un cambio, que por poco si le cuesta una 
cornada, y varios pases más con sus coladitns corres­
pondientes. Una estocada atrave-a'la da fm del loro y 
de la corrida, y le vaie al niño mimado una ovación.

Los toros, que fueron de Saltillo, bravos y de po­
der. Sobresalieron el quiulo, cuarto y sexto.

Guerra, bien con e estoque, desconíi ido con la 
muleta y superior en banderillas. En la brega, dando 
al público lo que le gusta.

Reverte, regular con la muleta y muy acertado 
con el estoque,. En la brega, abusando de las simpa­
tías que tiene con este público, haciendo toda clase 
de monadas, pero Irai'ajador al fin.

Picando, Mobna v el [uirgo
Banderilleando, Mazzantini (T.) y Galea. Bregando, 

Tomás, Molina (J.) y Guerra (A.)
La presidencia, acertada.
La entrada, un lleno.

C u a rta  c o r r id a .—3 7  de A g;osto.

Una hora antes de empezar la c orrida cayó sobre 
Bilbao el diluvio universal. Esto nos hizo creer que 
lio^, como ayer, se suspendería la corrida, pero no l'ué 
asi. A. la hora de empozar aclaró un poquito, y aunque 
uo dejaban de vers* algunas nubes, se dió suelta al 
primero, de D. Anast-isio Martín. Lumbanillo, neg o, 
bragao y de puder. Reverte le da tres capotazos.

Largo puso do-; varas, á cambio de dos caídas y dos 
jacos. Pegote oir.as dos.c-yendo una vez y matándole 
el caballo, y Telillas otras dos sin d-sinoñlarse. ¡Ahí 
y Bocacha (?)puso unaal cuarteo perdiendo la caballe­
ría.

Regatero coloca un buen par, y repite, después de 
dos saiida.s falsas, con otro a la media vuelta. Galea 
puso uno bueno.

Guerra brinda, y emplea una breve faena, compuesta 
de cinco pases buenos y una media estocada que liace 
morder el polvo al animal. (Palmas). El toro noble.

Segundo. Cucharero, coloraro, grande, cornialto. 
Telillas y Charpa, que cmnpoiií in la tanda, pusieron 
cinco puyazos, cayendo tres veces el sei-’undo y per­
diendo tres caballos. Molina puso después tres buenos

puyazos que le valieron palmas del concurso; cayó 
una vez.

Pidguita puso un par bueno y otro trasero después 
de salir tres veces en falso. Barquero dejó uno des- 
igiia-. El loro se defmilía.

Rovertu, que vo-i,ía de azul y migro, da basta cator­
ce tmiii'íazus, viéndose, nparadilloenak'imos, para un 
pinchazo, D■‘̂ pués in-i|ia hueiia. Vuelve á!a carga, y 
da un pinchazo en hueso. Entra otra v-z y pincha 
sin soltar. Int-iata ei doscabello y lo Consigue ’al se­
gundo inUnto. El toro, de sentido y de mucho 
cuidado.

Tercero Cazurro, negro, lis'ón, [)¡en armado.Zu 
riti) P 'goLe y Telillas picaron sb-te vr-ces, cayendo en 
cuatro ucas ones y perdien io ires cabíilgaduras 

Patatero puso un [lar abierto, y repiie con uno bue­
no, Juan sale dos veei’S y deja uon.

Guecra da un hu-n pase re lomi) y v.arios más con 
inteliyencia para un pinchazo. D-‘.sp'i6s entra al vola-
£ié, estando e| toro acula lo eu las i.ablíis, y le da ima 

nena e.slncada de la que murió, Alones á la segun­
da. El mataiiur, que vestía verde y oro, escuchó mu­
chas palmas.

Cuarto. Cochinito, cárdeno, con bu'mos pitones, 
buen muzo: admite de R vori-' cinco verónicas, que 
le pfir.an. Bebo chico se presentó perseguido por la 
res. !)e tres buenos picoiazosde Muiina, que cayó uua 
vez ni descniiierio, haciéndole Guerra un buen quite, 
y de dos del Largo, que cayó una vez, se cmipuso 
este tercio. Murió nncalialto de .Molina. Los mata­
dores á iosqnites, adoniándus» Guerra.

Tomás y Galea pusieron tres pares, muy bueno el 
último de Tomás.

Reverte br¡n<la este loro ;d señor Marqués de Pom- 
bo, que ocupa un píilco. y le da, después de varios 
pases, un sopapo en las tablas que bastó para que se 
entregara al puntillero. (Ovación, la oreja y una sor­
tija que le eclió el Marqués) El loro receloso.

Quinto. Lofciío, negro, listón, meauoy con buenas 
armas; salió muy parado. Bocacha y Zurito picarott 
ocho veces, cayeron cinco y perdieron dos jucos. Re­
verte se arroililió en dos ocasiones ante la cara, una 
de frente y otra de espaldas, y el público fe aplaudió 
rnui’ho. Bebe alternó en los quites en este toro. El 
Guerra y Juan preudieron tr-‘S pares.

Guerra da cinco pases, dos muy buenos, y pincha 
una vez. Vuelve á pa^ar, y '-ntran lo muy bien, deja una 
superior estocada Lleva al 'or" á las tablas y se sienta 
en el estribo á echar un párrafo con él. Debió cimvea- 
cerle, porque el toro se echó, levantándole el Alones, 
que está desacenadísimo eata larde. Vuelto á acostar­
se, acertó á la segunda.

(Miiciins palmas merecidas, pues la faena fué de lo 
mejor que he visto en las cuatro corridas,) El i úbILco 
pide que le den la oreja, y e  Presidente no accede.

Sex'o. Milagroso, cárileno claro, con buena ar­
madura. Si-’te picotazos, por cinco caidas y dos ca­
ballos de Cliarpii y Mnlina. ; Ahí y Bocacha, aplau- 
dién lose los de Mo ina;

Currinche y Creas pusieron tres pares. Al Presi­
dente le siguen dando una ovación por no haberle 
dado la oreja ai Guerra.

Reverte hizo una faena muy pesada para entrar 
desde lejos con una corta y tres pinchazos, y el loro 
se murió de, aburrimiento.

El séptimo fué un bu-y que empezó tomando las 
tablas para despiié.s dejarse picor hasta seis veces, de­
rribando á los varilargueros en cuatro ocasiones y 
asesinando tres cabalgaduras. Los piqueros eran 
Zurito y Boeardia. ü  ia vez cavó al descubii?rto Zurito, 
haciendo el quite Bebe, que fué aplaudido.

Guerra tomó los pa-los, á petición del pueb'o, y 
citando como en sus bu-nos tiempos, salió en falso 
para monear, dejan lo luego un palito solo. Juan y 
Tomás metieron dos míenos, y <d Bebe, que se en­
contró con un bovnnrón de primera, pasó las de Caín 
para acabar con él Hasta cuatro veces entró á matar, 
pinchando tres y dando una medía, de ía que murió.

Lo.s toros de D. Anastasio Martín, bravos y de po­
der en el primer tercio.

En palos y muerte, de mucho cuidado para loa 
diestros, pues se def-milían que era un placer. Ha sido, 
á mi parecer, la corrida que más ha tenido quo 
matar. E! séptimo, ya lo lie dicho; un buey desde qu« 
salió hasta que murió.

Guerra, bien;. Reverle, mal en dos y bien en el que 
brindó.

Bebe, desgraciado, pues era muy malo lo que le 
tocó.

Banderilleando, Mazzantini (T.) Galea, Regaterín 
y Juan.

Bregando, i(uan, Tomás y Pulguita.
Picandn, .Molina, que ha estado muy bien toda la 

tarde. ¡Bravo, José!
Murieron 18 raha’Ios.
La entrada, un lleno.—La presidencia, bien.

E. Vázquez.
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